
En un pueblito lejano vivía Alessandra con su mamá. 

Ella a veces pensaba en su papá. 

Un día vio un arbolito al lado de un árbol que había  
en su casa. 

Alessandra pensó que ese arbolito era igual que ella, que 
sólo tenía mamá. 

Una mañana observó por su ventana y se sintió feliz, ya 
que el árbol y el arbolito estaban totalmente florecidos. 

Alessandra sintió que ella era muy feliz al igual que su 
arbolito, ya que vivía con su mamá quien la cuidaba y la 
quería mucho. 

Se dio cuenta de que las familias no son todas iguales. 

Algunas sólo tienen mamá y otras tienen mamá y papá. 

Lo importante es que nuestras familias nos quieran y  
nos cuiden.
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